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El fantasma del golpe sobrevuela
todas las esferas políticas hondure-
ñas. El diputado Wenceslao Lara,
del golpista Partido Liberal, habló
así en el Congreso, sin ningún pu-
dor: «Nosotros los liberales, propu-
simos un candidato que el pueblo
hondureño eligió como Presidente
de la República. Ese liberal (Zela-
ya) nos falló, y nosotros responsa-
blemente lo quitamos y pusimos a
otro en su lugar. Ahora les toca a
los nacionalistas ser igualmente
responsables con la nación, como
lo fuimos nosotros».

Lobo y Micheletti

¿Quién decide en Honduras desde
el 27 de enero? Lo que queda de
aquel hombre que en los años 2004
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Honduras sigue herida por las
dinámicas que desató el golpe

de Estado. Queriendo quedar bien
con todos, Pepe Lobo organizó un

gabinete de gobierno que es una
Torre de Babel. Del gobierno sólo
se sabe que Lobo no decide nada

y que cada quien anda en lo suyo,
sacando ventajas personales, 

sin que exista una autoridad creíble
y de consenso. En este desgobierno,
la violencia del crimen organizado
es la que ha tomado en sus manos

el timón del país.
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y 2005 levantaba el puño como
símbolo de firme decisión frente a
la delincuencia, que aparecía con
convicciones sin fisuras, es quien
hoy encabeza el Ejecutivo, un en-
clenque. Porfirio Lobo Sosa es un
«presidentillo» indeciso, de sonrisa
nerviosa y habla tambaleante, que
dice no a lo que debía decir sí y que
dice sí a todos los que lo buscan pa-
ra sacar ventajas de su indecisión.
No es para menos. Porfirio Lobo se
montó en la silla presidencial más
inestable de la historia nacional.
Sólo lo haría una persona muy am-
biciosa, como es su caso, por cierto
con exageradas similitudes a aquel
que el 28 de junio se trepó a la pre-
sidencia.

Estos dos personajes del paisaje
político hondureño, Lobo y Miche-
letti, tienen tantos parecidos que
las únicas diferencias son su color
de piel y su pelo, y el color político
de sus banderas. Los dos se han
afanado hasta el delirio en buscar
la silla presidencial sin importar el
costo. Los dos son fieles católicos
romanos y fanáticos adeptos de fi-
guras cardenalicias. Los dos son
expertos en decir las mayores tor-
pezas. Los dos son serviles ante los
uniformados de verde olivo, y so-
bre todo ante el santo y seña de to-
do lo que anuncia y pronuncia la
voz que procede de Washington.
Ambos se saben rodear de las peo-
res calañas de la política y del alto

empresariado hondureño. Y ambos
conducen el Estado a la deriva, sin
planes precisos, con rumbos incier-
tos, con hermosas frases de patrio-
terismo y, al final de cuentas, am-
bos quedan atrapados en la deva-
luada vanidad de ser Presidentes
sin ser estadistas conductores de
un Estado, expertos solamente en
hundir al país.

Homicidios y violaciones

«Nadie sabe quién de verdad
manda y decide en el país». Es ésa
una frase clave que define la ac-
tual coyuntura hondureña des-
pués del 27 de enero. Nadie sabe
quién, pero sí se tiene claro qué es
lo que gobierna: la violencia y la
inseguridad. Hay días en que se
han contabilizado 19 homicidios.
Las matanzas masivas se han con-
vertido en pan nuestro de cada
día. Cinco periodistas y varios di-
rigentes que se opusieron al golpe
de Estado han sido asesinados en
apenas dos meses.

La violación sexual se ha converti-
do en instrumento para aterrorizar
y desmovilizar la resistencia políti-
ca organizada. Una joven de la re-
sistencia del norte hondureño, vio-
lada en agosto por cuatro policías
debidamente identificados, que
aún siguen en sus postas policia-
les, fue secuestrada en febrero jun-
to con su familia, conducidos a
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una montaña por siete hombres
vestidos de policías, y frente a los
varones fuertemente amarrados a
unos árboles, la joven y su cuñada
fueron violadas por cada uno de
los siete hombres. El que hacía de
jefe dictó la sentencia: «Esto te pa-
sa por andarnos denunciando. Y la
tercera vez te lo volveremos a ha-
cer, y te vamos a matar». Este he-
cho, con sus pelos y señales, lo en-
contré documentado en las ofici-
nas del Departamento de Estado
en Washington, en manos del res-
ponsable de derechos humanos
para Centroamérica.

Este funcionario me confirmó tan
gravísima violación de derechos
humanos, el 4 de marzo, víspera
de la reunión que sostendría la Se-
cretaria de Estado Hillary Clinton
con los presidentes centroamerica-
nos. Aunque Clinton conocía este
hecho, anunció sin pestañear en la
reunión la decisión del gobierno
de Estados Unidos de restablecer
la ayuda económica al gobierno
hondureño. Y demandó a los go-
biernos del continente reconocer la
administración de Lobo «porque
ha dado los pasos adecuados para
la restauración de la democracia».

Mientras conversaba con el funcio-
nario responsable de derechos hu-
manos en el Departamento de Es-
tado confirmé que nada se puede
hacer para lograr un cambio de
postura en la política estadouni-

dense. Teniendo en sus manos bru-
tales datos sobre violaciones sexua-
les contra mujeres hondureñas, los
funcionarios gringos dejaron muy
clara su posición: el gobierno de
Estados Unidos está comprometi-
do con esta «democracia» hondu-
reña y ese compromiso pasa por
respaldar al ejército y a la policía.
«No podemos ayudar a la demo-
cracia desde afuera –nos dijo Craig
Kelly–. Sólo estando dentro del
ejército y dentro de la policía po-
dremos lograr cambios».

Y ante la pregunta que le hicimos,
sobre cómo explicaba el apoyo a la
policía sabiendo de estas violacio-
nes, sin fruncir el ceño me contestó:
«Nadie puede estar seguro si fue-
ron policías. Bien puede ocurrir
que los delincuentes se vistan de
policías para cometer fechorías».
Eran inútiles otras preguntas. El
Departamento de Estado está deci-
dido a fortalecer a la delincuencia
que en Honduras, en estos aciagos
tiempos de golpe y postgolpe, se
viste de agentes policiales...

Todos los saben

Las lógicas están muy bien estable-
cidas en el país. Mientras los diver-
sos sectores que se opusieron al
golpe de Estado siguen sometidos
a persecuciones, amenazas, asesi-
natos y a una feroz campaña publi-
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citaria para hacerlos aparecer como
actores de la violencia en el país, la
comunidad internacional avanza
inexorablemente en el proceso de
reconocimiento al régimen, aunque
saben que están reconociendo a un
gobierno con una muy reducida le-

de Seguridad con el iracundo Os-
car Álvarez al frente. Álvarez en-
tiende que la crisis del país se re-
suelve aniquilando a los contrarios,
sean delincuentes callejeros o diri-
gentes de la Resistencia.

Para curarse en salud, los embaja-
dores europeos decidieron poner
en marcha un programa de protec-
ción a los defensores de los dere-
chos humanos. La comunidad in-
ternacional ha aceptado reconocer
a un gobierno al que deliberada-
mente identifican como violador
de los derechos humanos y en línea
de continuidad con el golpe de Es-
tado. No lo dicen con claridad –pa-
ra algo existe la diplomacia con to-
dos sus sofismas–, pero se cubren
creando algunos mecanismos para
proteger a las potenciales víctimas
de las políticas represivas del régi-
men al que han decidido incorpo-
rar a la nómina de países con regí-
menes democráticos.

La comunidad internacional ha sa-
bido ir arreglando sus entuertos
con Honduras, pero no acaba de
saber cómo hacer frente a un con-
flicto que quedó enraizado en las
dinámicas internas del país. Que-
riendo hacer frente a un conflicto
geopolítico latinoamericano, los
promotores del golpe de Estado
despertaron dinamismos internos
que estaban latentes, pero no acti-
vados. Con el correr de los meses,
el golpe de Estado fue dejando al
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Honduras ha sido excusa 
en un contexto continental 
de confrontación geopolítica 

de sectores de extrema 
derecha que se sustentan 
en los monopolios de las 
multinacionales, y que 

ideológicamente se nutren 
también del discurso 

religioso neoconservador 
de las élites eclesiásticas, 

tanto católicas como 
protestantes, cada vez más 

relevante en Honduras

gitimidad interna. Lo saben los go-
biernos de la Unión Europea, que
se han decidido a jugar en las tur-
bias aguas de las ambigüedades.
Saben que al apoyar al gobierno es-
tán dando un cierto visto bueno a
la política represiva que el gobier-
no ha comenzado a implementar,
especialmente desde el Ministerio



descubierto a actores y a intereses
que traspasan las fronteras hondu-
reñas. Una vez más, a Honduras le
tocó jugar un papel subordinado
en la geopolítica del continente.

El golpe de Estado no sólo fue un
acto violento e ilegal, sino un inne-
cesario hecho político interno. Si
sólo hubiese sido por los factores
internos, el golpe de Estado nunca
se hubiese producido. No había ne-
cesidad de ningún golpe de Esta-
do, porque los sectores que inter-
namente materializaron el golpe
tenían muy bien controlados todos
los factores que hacían política-
mente inviable que Zelaya tuviera
éxito en sus propuestas políticas.

No es ocioso recordar que en el pri-
mer semestre del año del golpe hu-
bo una escalada en contra de Zela-
ya en la elección de cargos pú -
blicos. En enero de 2009 se logró
cristalizar la elección de quince
magistrados de la Corte Suprema,
todos opuestos a la política del
equipo de Zelaya. En febrero, la
más alta alcurnia de la élite hondu-
reña dio el visto bueno a la elección
del Fiscal General de la República.
Ya un año antes, ese mismo visto
bueno recibió Ramón Custodio, fe-
roz detractor de las políticas de Ze-
laya, para reelegirse como Comi-
sionado Nacional de Derechos Hu-
manos. En abril el Partido Liberal
convocó a una Convención Nacio-
nal para elegir una nueva directiva

del Consejo Central Ejecutivo del
partido. Los electores llevaban una
sola consigna, que se cumplió a ra-
jatabla: sacar de la dirección del
partido a todos los miembros del
equipo de Zelaya. Patricia Rodas
cesó intempestivamente en la pre-
sidencia del partido, y en su lugar
los convencionales eligieron nada
más y nada menos que al gran per-
dedor de las elecciones primarias
de noviembre de 2008: Roberto Mi-
cheletti.

De estar en la lona y ya política-
mente enterrado, Micheletti resur-
ge de esa Convención liberal con
energías inusitadas. Los medios de
comunicación se encargaron de co-
locarlo en una primera plana de la
que meses atrás había desapareci-
do. De los 128 diputados del Con-
greso Nacional, la tercera parte es-
taba en contra de las políticas del
equipo de Zelaya. En esas condi-
ciones, la Cuarta Urna propuesta
por Zelaya para las elecciones del
último domingo de noviembre del
2009 no podía prosperar porque las
élites hondureñas tenían blindada
completamente toda la institucio-
nalidad del Estado.

Razones geopolíticas del golpe

¿Por qué entonces el golpe de Esta-
do? Porque los actores hondureños
materializaron un plan detrás del
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cual había muchos actores interna-
cionales. Las semanas previas al
golpe de Estado, altos representan-
tes de organismos políticos de la
extrema derecha continental, como
es el caso de UnoAmérica, estuvie-
ron presentes para advertir que en
Honduras se libraría una batalla
frontal para salvar al país del co-
munismo de Hugo Chávez.

A comienzos de marzo de 2010,
esos mismos representantes regre-
saron al país para afirmar que en
Honduras se había ganado una ba-
talla, pero que había que consoli-
darla para proseguir con otras,
hasta enterrar al enemigo de las li-
bertades del continente. De igual
manera, advertían que los enemi-
gos de la democracia seguían acti-
vos, presentes en el Foro de Sao
Paulo, y que desde allí se decidían
acciones para recuperar el terreno
perdido en Honduras. Una era ati-
zar luchas internas como la que
ocurría en la región del Aguán, en
la que se confrontaban grupos
campesinos que, en su afán por
crear desorden, buscaban apro-
piarse de las tierras que legalmente
pertenecen al próspero y fructífero
empresario Miguel Facussé Bar-
jum. Así lo dijeron y así lo publica-
ron los medios de comunicación
que han justificado y avalado el
golpe de Estado.

Honduras ha sido excusa en un
contexto continental de confronta-

ción geopolítica de sectores de ex-
trema derecha que se sustentan en
los monopolios de las multinacio-
nales, y que ideológicamente se
nutren también del discurso reli-
gioso neoconservador de las élites
eclesiásticas, tanto católicas como
protestantes, cada vez más rele-
vante en Honduras.

Raíces del conflicto El Aguán

En los dos primeros meses de ad-
ministración del régimen de Lobo,
junto con la ola creciente de crimi-
nalidad y de asesinatos cotidianos,
el conflicto que ha llamado más la
atención es el agrario, latente en la
región del Aguán, en el atlántico
hondureño. Los actores que inter-
vienen en este conflicto son los
mismos que han venido confron-
tándose en las últimas tres déca-
das. Al frente de ellos aparece Mi-
guel Facussé, el empresario más
emblemático del país, hasta el tué-
tano de origen árabe, quien logró
incrustarse en la dinámica del Es-
tado desde los años 70, cuando en
uno de los tantos regímenes mili-
tares logró desviar para sus arcas
personales los millonarios fondos
destinados a la Corporación Na-
cional de Inversiones (CONADI),
institución del Estado creada para
incentivar la industria en el país,
de la que era su presidente ejecu-
tivo.
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A comienzos de la década de los
90, con el gobierno de Rafael Leo-
nardo Callejas, Facussé incidió pa-
ra que el Congreso aprobara la
Ley de Modernización del Sector
Agrícola. En la práctica, esto signi-
ficaba, entre muchas otras ventajas
para los empresarios privados, que
las tierras destinadas a la reforma
agraria podían ser privatizadas
por particulares, al tiempo que se
abrían oportunidades legales a la
empresa privada para proponer a
los grupos campesinos beneficia-
rios de la reforma agraria –aproba-
da en los inicios de los años 70– en-
trar en programas llamados de
«coinversión»: los campesinos po-
nían la tierra y la mano de obra, los
empresarios la técnica y el dinero y,
teóricamente, los beneficios se re-
partían entre los coinversionistas.
En los hechos, esta ley creaba con-
diciones para dejar la tierra y la
propia vida de los campesinos a
merced de la dinámica agroindus-
trial exportadora.

Una vez aprobado este instrumen-
to jurídico, Miguel Facussé se dedi-
có a «convencer» a dirigentes y ba-
ses de las cooperativas, comenzan-
do por las más exitosas en la
producción de palma africana de la
región del Aguán, para que ven-
dieran sus tierras y sus activos,
propósito que logró en apenas dos
años de feroz campaña publicita-
rias alabando primero los benefi-

cios de la coninversión y promo-
viendo después las bondades de la
empresa privada, afirmando que
estaba dispuesta a «sudar la cami-
seta por Honduras», según el lema
oficial de los primeros años de la
década de los 90, cuando se impul-
só con la mayor de las furias los
ajustes a la economía y la apertura
de las aduanas al ingreso de capital
para la agroindustria en el campo y
para la maquila en algunos de los
centros urbanos, especialmente en
el Valle de Sula.

Lobo en el laberinto

Dos décadas después, aquellos
polvos que levantó Facussé, en
complicidad con el Estado hondu-
reño y un puñado de dirigentes
campesinos corruptos, se han con-
vertido en un verdadero lodazal,
que concentra la atención de todo
el país. Es en esta zona en donde se
ha comenzado a expresar la alta
conflictividad y la tierra movediza
del país en el que Pepe Lobo deci-
dió proseguir administrando una
crisis insostenible, agudizada con
el golpe de Estado. Sólo en los dos
primeros meses de administración
de Lobo, al menos 13 personas han
sido asesinadas en este conflicto
agrario. El gobierno decidió nom-
brar una comisión que ponga en
marcha una propuesta que con-
duzca a la resolución del conflicto,
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apenas la punta de un témpano en
donde se está estrellando cualquier
propuesta o política de un gobier-
no, atrapado en un verdadero labe-
rinto enlodado.

Miguel Facussé ha puesto ahora en
marcha una campaña publicitaria
en la que acusa a los campesinos

de desestabilizar el país. Sin em-
bargo, existen voces serias y con in-
formación fidedigna, a las que na-
die podría acusar de simpatías con
la Resistencia, voces estrechamente
vinculadas a las élites empresaria-
les, que sostienen que los actuales
conflictos en el Aguán, estarían
siendo promovidos por el mismo
Facussé, quien personalmente, y a
sus 84 años, se hizo presente en la
zona arengando a turbas que él
mismo pagó para que se concen-
traran en el Congreso Nacional y
demandaran respeto a sus tierras.
Actuó así aprovechando el desor-
den y la ausencia de brújula que
hay en el país y en el Estado para
sacar ventajas. Lo ha sabido hacer
a lo largo de toda su vida empre -
sarial.

Y Facussé en su imperio

Esta hipótesis parece que va to-
mando consistencia en la medida
en que avanza la propuesta de la
comisión estatal conformada para
resolver el conflicto. Para Facussé
podría significar los siguientes lo-
gros: que el Estado le compre, al
menos 3.000 hectáreas con todas
sus mejoras, los cultivos de palma
africana, tierras que el Estado en-
tregaría de inmediato a los grupos
campesinos. Es una compraventa
que equivale a unos 50 millones de
dólares. De las tierras compradas,
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dos meses después de 
asumir su mandato, 

el gobierno de Pepe Lobo 
sigue sin tener ni la 

capacidad para definir su 
propio quehacer ni para 

tener su propia identidad; 
sus mayores energías las ha 

invertido en dar varias 
señales de auxilio para 

lograr el reconocimiento de 
la comunidad internacional

de estar promoviendo el desorden
y la violencia en la región y de
atentar contra la institucionalidad
del Estado de Derecho que garanti-
za la propiedad privada. Acusa a la
resistencia, particularmente a los
jesuitas que trabajan en la zona, y a
su «teología de la violencia», de es-
tar atizando el conflicto con el fin



dos hectáreas se entregarían por fa-
milia, una libre para lo que interese
cultivar a la familia, y una sembra-
da con palma africana, de manera
que los campesinos quedan así ata-
dos al capital de Facussé, puesto
que toda la comercialización del
producto de la palma africana está
controlada de manera absoluta por
este exitoso y parasitario empresa-
rio hondureño-árabe. 

En virtud de los conflictos genera-
dos con la producción, Facussé
quedaría exento de honrar sus
deudas con la banca hondureña.
Finalmente, ante la sociedad, y en
virtud de su pericia en el manejo
de los medios de mayor influencia
en el país, en varios de los cuales
dueños o gerentes son de su paren-
tela, el octogenario empresario se-
ría presentado como benefactor de
los pobres, generosa víctima de las
amenazas de los campesinos.

Lobo en su torre de Babel

Dos meses después de asumir su
mandato, el gobierno de Pepe Lo-
bo sigue sin tener ni la capacidad
para definir su propio quehacer ni
para tener su propia identidad. Sus
mayores energías las ha invertido
en dar varias señales de auxilio pa-
ra lograr el reconocimiento de la
comunidad internacional. Primero,
con la composición de un gabinete

que le hiciera aparecer al frente de
un gobierno de unidad y reconci-
liación nacional. Segundo, confor-
mando una Comisión de la Verdad
para hacer creer que cumple con
los acuerdos que pusieron fin al ré-
gimen de facto y que se desmarca
de sus dinamismos de impunidad
e imposición. Esta Comisión carece
de credibilidad interna y no tiene
interés en investigar a los persona-
jes de la política y de la gran em-
presa hondureña. Tampoco tiene
interés en decir algo distinto a lo
que conviene al régimen. Y tercero,
haciendo lo posible por quedar
bien con todo mundo, conformó
con los defensores de derechos hu-
manos un Comisionado presiden-
cial de los derechos humanos. Con
las cúpulas eclesiásticas –católica y
evangélica– conformó otro Comi-
sionado: para asuntos religiosos. Y
con todas las corrientes de los par-
tidos políticos y gremiales va cre-
ando comisionados presidenciales
para cualquier asunto público.

Se esmeró por quedar bien con la
Resistencia cediendo el Ministerio
del Instituto Nacional Agrario
(INA), el más ineficiente, el que
apenas tiene presupuesto para el
pago de burócratas y combustible,
al Presidente del izquierdista Par-
tido Unificación Democrática, Cé-
sar Ham, el personaje más contro-
vertido en el interior de los secto-
res opositores al golpe, vinculado
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con evidentes y sonados casos de
corrupción y fuente de permanen-
tes conflictos internos en la siem-
pre frágil izquierda tradicional
hon dureña. Quiso quedar bien con
los poderosos gremios magisteria-
les nombrando como Ministro de
Educación al polémico dirigente
magisterial Ventura, militante del
Partido Nacional. Nombró tam-
bién como Ministro del Trabajo a
quien en su momento fue dirigen-
te campesino, pero que desde hace
mucho tiempo ha sido identifica-
do entre los sectores más conser-
vadores de la clase política. Que-
riendo quedar bien con todos los
sectores, Pepe Lobo organizó un
gabinete de gobierno que es una
Torre de Babel. Cada quien anda
en lo suyo, cada quien maneja su
propio lenguaje, y cada quien bus-
ca encaramarse en la dinámica del
poder a costa de sus otros colegas.

Dos meses han bastado para dejar-
nos ante una administración públi-
ca que nada en un ambiente de in-
gobernabilidad, en el que sólo se
sabe que hay muchos que deciden,
pero no existen líneas que apunten
a una dirección de autoridad creí-
ble y de consenso. En este mar, es
la violencia la que ha tomado el ti-
món del país. Y como tiene espa-
cios regionales de control, es la de-
lincuencia quien gobierna y deci-
de. Honduras es hoy un territorio
parcelado por la violencia y las di-

versas instituciones del Estado aca-
ban subordinadas no a las autori-
dades centralizadas de la capital,
sino a las decisiones subterráneas
de cada una de las parcelas, zonas
o regiones en las que se administra
la violencia sobre los recursos.

La propuesta de gobierno que en-
cabeza Porfirio Lobo no pasa de ser
la continuidad de la propuesta de
las élites empresariales y políticas
que buscaron truncar el proyecto
que pujaba tras el equipo de Zela-
ya. Un proyecto elitista de ese ta-
maño, en lugar de acortar la in-
equidad y los conflictos que se han
venido acumulando en el país,
apuntan a ahondarlos.

Por un nuevo Pacto Social

Diversos sectores de la sociedad
concuerdan en reiterar la necesidad
de un Nuevo Pacto Social o plan
estratégico de lucha, como preferi-
rían llamarlo algunos sectores or-
ganizados en la Resistencia popu-
lar hondureña. Este plan tendría
que tener al menos tres componen-
tes. El primero sería definir conte-
nidos que en términos amplios se
podrían situar en tres bloques.

Primer bloque: Demandas para re-
definir los recursos naturales, la
tierra y el medioambiente. Tiene
que ver con eso que genéricamente
se suele llamar lucha por la sobera-
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nía nacional. Si la soberanía es el
control y la decisión del Estado y
de la ciudadanía sobre su patrimo-
nio, es muy difícil hablar de sobe-
ranía mientras los bosques, los ríos,
el agua, el medioambiente y la tie-
rra están en pocas manos. Sobera-
nía es, sin duda, el mayor déficit
que tiene el país. La soberanía no
es una consigna. Una reforma
agraria que aborde con responsabi-
lidad la tenencia de la tierra, para
evitar que un puñado de empresa-
rios se acaben quedando con las
tierras más fértiles de los valles
hondureños, y se subordine la ali-
mentación y la vida misma de la
población campesina a los intere-
ses de las multinacionales agroex-
portadoras, es condición priorita-
ria para que el campo hondureño
deje de ser una bomba de tiempo,
fuente permanente de inestabili-
dad. Lo mismo habría que decir de
los bosques, el agua, la energía y la
minería. De todas nuestras rique-
zas naturales, incluida la potencial
existencia de petróleo en las tierras
bajas y costeras del Atlántico.

Segundo bloque: Demandas socia-
les: educación, salud, vivienda, sa-
larios, respeto a las etnias y a las
minorías sexuales. Respeto y pro-
moción de la organización y mo-
vilización social. Vincular las de-
mandas sociales con las deman-
das por la soberanía y los recursos
naturales es estratégico para ga-

rantizar la participación de todos
los sectores de la sociedad, sin de-
jar que sectores elitistas confun-
dan sus demandas con demandas
nacionales, que es lo que ocurre
con los gremios empresariales o
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un nuevo pacto social 
no puede reducirse a los 

convencidos desde la óptica 
de los sectores de la 
izquierda popular; 

debe haber apertura y debate 
entre todos los diversos 
sectores de la sociedad 

hondureña

–en otro sentido– con los gremios
magisteriales.

Tercer bloque: Demandas político-
jurídico-institucionales, que tienen
que ver con las transformaciones
que necesita el Estado hondureño
para que se avance en lo que los
sectores aglutinados en la Resisten-
cia llaman «la refundación de Hon-
duras». Aquí se sitúa la demanda
por una Asamblea Nacional Cons-
tituyente, móvil que propició que
las élites hondureñas dieran el gol-
pe de Estado. Una Constituyente
es actualmente la demanda política
de mayor relevancia en el seno de



las organizaciones que se convocan
en torno al Frente Nacional de Re-
sistencia Popular (FNRP). A pesar
de la trascendencia de esta deman-
da, muy poco se ha pasado de la
consigna a llenar de contenido esta
demanda, que aún muchos inter-
pretan o asocian al liderazgo de
Manuel Zelaya.

A mediados de marzo y a iniciativa
del Consejo Cívico de Organizacio-
nes Populares e Indígenas de Hon-
duras (COPINH) y en conjunto con
el FNRP, se convocó a una amplia
asamblea de representantes de to-
do el país para hacer el simulacro
de una Asamblea Nacional Consti-
tuyente. Allí se discutió lo relacio-
nado con el primer bloque de de-
mandas. No obstante la riqueza de
convocatorias como éstas, el simu-
lacro de participación popular no
pasó de ser la convocación de sec-
tores extremadamente afines a una
manera de ver y entender el país,
excluyéndose del debate a los dife-
rentes. Y así, la demanda de estos
sectores populares de una sociedad
incluyente acaba, en los hechos, en
una propuesta nuevamente exclu-
yente porque en ese «experimento
de Asamblea Constituyente» sólo
podían ser aceptadas las personas
que se acreditaban como militantes
opositoras al golpe de Estado y
además con una probada perte-
nencia a la tradición de izquierda
del país.

En el que participen todos

Un nuevo pacto social no puede re-
ducirse a los convencidos desde la
óptica de los sectores de la izquier-
da popular. Debe haber apertura y
debate entre todos los diversos sec-
tores de la sociedad hondureña.
Una Constituyente así, y despren-
dida de contenidos, puede ser una
consigna de doble filo. Contribuye
a despertar conciencia de lucha en-
tre los sectores situados en la Resis-
tencia, pero puede ser un instru-
mento fácilmente capturado por
las élites, como ya lo han hecho con
todas las reformas político-institu-
cionales realizadas en el país en las
últimas dos décadas.

Ya lo anunció un prominente políti-
co hondureño: «Nosotros vamos
por una Constituyente. La que no
aceptamos es la de Mel Zelaya, por-
que no nos interesa tener que ver
con Hugo Chávez. Pero una vez
que pase la fiebre melista, nosotros
mismos, a través de Lobo, la vamos
a impulsar. Y vamos a redactar una
Constitución».

El segundo componente de un
nuevo Pacto Social consistiría en
definir el sujeto social y político.
Aquí se inscribe el debate en torno
a los partidos políticos y a los mo-
vimientos sociales, la relación y la
diferencia entre ambos y la identi-
dad que ha de asumir el Frente Na-
cional de Resistencia Popular. Ac-
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tualmente, el debate pasa por esta-
blecer la relación y las diferencias
en torno a tres posturas.

La primera postura la sostiene el
sector de la Resistencia vinculado
orgánicamente a los liberales en
resistencia al golpe, en su mayoría
seguidores de Manuel Zelaya,
aunque entre ellos se encuentran
muchas diferencias secundarias.
Un dirigente liberal, de entre sus
ideólogos, lo formuló así en una
de las asambleas convocadas por
el FNRP: «El Frente tiene tres rutas
a seguir. La primera es la de la lu-
cha armada. La descartamos por-
que no nos dará resultados y por-
que en los primeros amagos nos
aniquilará esa maquinaria de gue-
rra que sostiene a la oligarquía. La
segunda es la ruta de convertirnos
en partido político. Es una posibi-
lidad real, pero sabemos que la ín-
dole antidemocrática de la Ley
Electoral y de Organizaciones Po-
líticas nos lo impedirá con todas
sus trancas. Y la tercera es que el
FNRP se convierta en una corrien-
te interna del Partido Liberal que
logre recuperar a ese partido de las
actuales garras de la oligarquía pa-
ra avanzar exitosamente a las elec-
ciones y retomar las transforma-
ciones que fueron truncadas por
el golpe de Estado. Nosotros, los
liberales en resistencia propone-
mos esa tercera ruta». Convertir al
FNRP en una corriente interna del

Partido Liberal, o asociarse con
uno de los tres partidos pequeños,
es, al decir de un importante sector
de la Resistencia, uno de los erro-
res políticos que deben evitarse. La
Resistencia terminaría siendo pre-
sa del sistema de partidos políticos
que ya colapsó. Una decisión así
daría oxígeno a un moribundo que
ya no tiene retorno a la vida.

La segunda postura propone con-
vertir al FNRP en un nuevo partido
político desde donde se luche por
las transformaciones contenidas en
el primer componente del nuevo
Pacto Social. Quienes sostienen es-
ta postura son del parecer que esta-
mos ante el impostergable desafío
de luchar por la toma del poder
político y que, descartada la lucha
armada, esto sólo se logrará a tra-
vés de las elecciones. Para ello se
necesita de un partido político que
compita exitosamente con los otros
cinco partidos que van ya en un
irreversible proceso de desgaste.
Otros piensan que convertir el
FNRP en partido político sería re-
ducir la fuerza de la Resistencia,
tan amplia y sostenida en muchísi-
mas expresiones de base, a una es-
tricta lucha electoral. Al final esto
llevaría a los liberales en resisten-
cia y a otros que resisten con filia-
ciones en otros partidos a regresar
a sus estructuras partidarias, con-
virtiendo el nuevo partido político
en una propuesta de un tamaño
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parecido al de la Democracia Cris-
tiana, al del partido Unificación
Democrática o al del Partido Inno-
vación y Unidad, que en conjunto
no pasan jamás del 6% del electo-
rado.

La tercera postura sostiene que el
FNRP debe tener una identidad
permanente como un frente am-
plio que canalice como movimien-
to social las diversas demandas de
los sectores populares y sociales de
todo el país, tanto de los gremiales
como de los organizados comuni-
tariamente en zonas, regiones y te-
rritorios del país. Existe una ten-
dencia que jalona a un sector muy
amplio del FNRP, que afirma que
éste deberá mantener su identidad
a partir de dos modos de lucha en
el presente período. El primero, el
de la lucha de presión por debilitar,
denunciar y desenmascarar al ac-
tual régimen político como fiel
continuador del golpe de Estado,
hasta obligarlo a que convoque
una Asamblea Nacional Constitu-
yente. El segundo, el de ir avan-
zando en la definición de una pro-
puesta de candidaturas indepen-
dientes que se convierta en una
fórmula exitosa para las próximas
elecciones generales.

El tercer componente de un nuevo
Pacto Social es definir la participa-
ción en los procesos políticos elec-
torales. Una vez definida la iden -
tidad del FNRP, en el marco del 
debate sobre las tres posturas
apuntadas, se debe garantizar la
lucha por democratizar los meca-
nismos de participación popular
con el fin de que, los procesos elec-
torales dejen de ser expresiones
que, bajo procedimientos legales,
legitiman la apropiación del Esta-
do en manos de la reducida élite
que impulsó el golpe de Estado.

El Estado de Derecho no puede
existir sin democracia y sin respeto
y vigencia de los derechos huma-
nos. En el caso hondureño no se
puede hablar de un deficiente Esta-
do de Derecho, sino de ausencia de
Estado de Derecho. En Honduras
el problema no es tanto que grupos
políticos o empresariales violan el
Estado de Derecho sino que, sin
existir Estado de Derecho, manose-
an este concepto para hacer creer
que cumplen las leyes y defienden
la democracia, cuando en los he-
chos lo que hacen es imponer la ley
del más fuerte y violar a rienda
suelta los derechos humanos de la
sociedad.■
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